
40

Felipa Medrano Soto está en su último año de la carrera, estudiando las asignaturas sueltas que le quedan de la Licencia-
tura de Psicología. Antes de hacer la Selectividad, quería ser periodista, pero no obtuvo sufi ciente nota. La admitieron en 

Pedagogía; pero decidió esperar a ver si entraba en Psicología. Empezó esta carrera sin saber muy bien dónde se metía. A 
pesar de no haber tenido muy clara esta decisión, hoy por hoy, no está nada arrepentida; cada vez le gusta más. 

Durante toda su trayectoria académica, no ha tenido ningún problema reseñable porque le gustaba y se le daba 
bien estudiar: “Nunca he sido una niña de ponerme las veinticuatro horas del día a estudiar, pero me gustaba y 
nunca he tenido grandes difi cultades”. Pasó al instituto sin tener en cuenta la opinión de aquellos que le decían que 
era muy complicado y fue consciente de que podía hacerlo perfectamente. El primer año de Universidad, reconoce 
que se relajó un poco: “Llevaba dieciocho años estudiando y quise tomarme las cosas con algo de tranquilidad. Me 
pillaron los exámenes. Acababa de llegar a Sevilla y era la primera vez que salía del entorno de mi casa”. 

Esta jerezana reconoce que nunca se ha sentido en Sevilla como en casa. Echaba de menos todo lo suyo, pero los 
cuatro años que pasó allí estudiando fueron trascendentes para ella, tanto a nivel personal como académico: “Aprendí 
muchas cosas, especialmente a convivir. Creía que no iba a ser capaz de congeniar con otras chicas que no conocía 
de nada. Hoy por hoy, son mis mejores amigas”.

Comenta que el esfuerzo realizado le ha merecido la pena. Aún no ha visto los frutos de su trabajo –le quedan 
algunas asignaturas sueltas para acabar la carrera– pero sabe que pronto los verá. Ahora, su mayor objetivo es 
terminarla: “Me siento orgullosa de mí misma por llegar hasta donde he llegado, ser gitana y universitaria”. Piensa 
que, gracias a su titulación, tiene la oportunidad de conseguir un buen puesto de trabajo en el futuro.

Felipa es la primera de su familia en estudiar en la Universidad: “Mi padre tiene los estudios básicos y mi madre  
fue al colegio, aprendió a leer y escribir, pero no tiene ninguna titulación. Mi hermano hizo Formación Profesional, 
pero a partir de ahí dejó de estudiar, y mi hermana solamente tiene el Graduado Escolar”. A su familia le parece muy 
importante que haya decidido seguir estudiando y nunca le ha puesto ningún inconveniente para ello. Por el contrario, 
están encantados de que siga y la apoyan incondicionalmente: “Hasta la Selectividad, nunca dije en mi casa que 
quería seguir estudiando, pero cuando lo planteé no me pusieron ningún obstáculo. Ahora siempre me insisten en 
que siga con los estudios y no los deje. Para ellos es un gran orgullo”.

Felipa es consciente del gran esfuerzo que ha hecho su familia, tanto de carácter económico como personal. En sus 
palabras se adivina el agradecimiento que siente: “Aunque he podido disfrutar un par de años de becas de estudios, 
los demás años han sido ellos los que me han mantenido. Por otro lado, para ellos no fue fácil que yo estuviera 
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fuera de mi casa”. Dice Felipa que sus padres siempre la han protegido mucho y que no le dejaban salir con sus 
amigas hasta muy tarde. Sin embargo, cuando decidió estudiar Psicología en Sevilla, la apoyaron plenamente.

Experiencia universitaria

Echa la vista atrás y recuerda sus años de colegio e instituto con mucho cariño: “Hice muy buenos amigos, amigos 
para siempre”. Ya por esos días aprendió la importancia que tiene estudiar. De esa época, conserva un referente: 
“Había un profesor con el que me llevaba muy bien. Él siempre decía que el poder te lo dan los estudios, cuanto 
más estudies más poder tienes”.

Para Felipa, estudiar no es solamente saberse unas materias, dice que: “Te ayuda a refl exionar sobre todo lo 
que te rodea, la vida, la religión. Desde su experiencia nos cuenta que, por un lado, estudiar abre la mente, por 
los conocimientos que se adquieren; y por otro, te convierte en una persona más despierta. Asegura, además, que 
conocer a otras personas ayuda a comprender nuevas realidades: “En mi piso de estudiante, he estado conviviendo 
con unas chicas alemanas y, al principio, tenía una idea completamente distinta de ellas; pensaba que eran muy 
diferentes a mí, pero luego me di cuenta de que tienen las mismas aspiraciones o difi cultades que cualquier joven 
estudiante”.

La lectura, para Felipa, es una puerta abierta al conocimiento: “Yo, que no viajo porque me da ‘jindama’, cuando 
leo es como si viajase a todos los espacios que se representan en el libro. Se aprende mucho porque te muestra 
muchas realidades”.

De su paso por la Universidad le han sorprendido muchos aspectos. Al principio, consideraba a los profesores como 
grandes sabios y creía que todas las personas que van a la Universidad son abiertas de mente; pero la experiencia le 
ha demostrado que esto no es siempre cierto: “Recuerdo una vez que iba por un pasillo y dijo una chavala:  ‘Huele a 
mora’; y otra, que iba a su lado, dijo: ‘No, no, huele a Lolita’. Yo no eché cuentas, pensé: “Vuélvete al colegio, para 
qué vas a gastar el dinero en la Universidad”. De esta experiencia saca en conclusión que estudiar puede ayudar a 
abrir la mente, pero no te convierte en una buena persona.

En la Universidad, ha aprendido a relacionarse con todo el mundo, con personas de otros países, de otros pueblos y 
ciudades. Es consciente de lo que ha aprendido de otras personas: “Hay veces que te quedas impresionada. Conoces 
a gente que crees que va a ser muy diferente a ti y, sin embargo, se puede llegar a ser como almas gemelas y, por 
el contrario, a gente, en principio más cercana, con la que no tienes nada en común”.

Formación para el cambio 

Felipa cree que es muy importante que los jóvenes gitanos tengan representación en la Universidad: “Somos el 
motor de cambio para la comunidad gitana y no gitana”. Nos explica que una persona gitana estudiante puede hacer 
cambiar la idea que se tiene de la comunidad y, así, luchar contra los estereotipos: “Los gitanos somos un pueblo aún 
desconocido para la sociedad, ya que no somos sólo cante y baile, somos sacrifi cio. Debemos sentirnos orgullosos 
de llegar hasta donde estamos llegando a base de esfuerzos y de luchar contra la errónea visión que tienen de 
nosotros. Por eso, lo bueno que hagamos, lo debemos hacer ‘mejor’, por el simple hecho de ir arrastrando miles de 
prejuicios a lo largo de toda nuestra historia”.

Está convencida de que la formación es una manera de demostrar que ser gitano no está reñido con la posibilidad 
de ocupar un importante lugar en la sociedad: “Pienso que el conocimiento te da el poder y el hecho de llegar a la 
Universidad y después tener un buen puesto de trabajo te facilita el relacionarte con personas importantes en la 
sociedad, capaces de apostar por la promoción de la comunidad gitana”.

Felipa, en este punto, elogia el esfuerzo que realizan, día a día, las mujeres gitanas: “Debemos hacer una mención 
especial al papel de la mujer gitana: estamos avanzando a pasos agigantados y seguimos siendo el pilar fundamental 
en la transmisión de nuestra cultura. Siempre aspiramos a más, buscando un futuro mejor para nuestro pueblo, sin 
perder nuestra propia identidad”. 

Esta futura Psicóloga espera que, el día de mañana, los gitanos y las gitanas vean el estudio como algo tan natural 
como cuidar de las personas mayores: “¿Qué haces si no tienes estudios? Malvivir, tal y como están las cosas. Es 
importante poder replicar, ser crítico, tener un abanico de posibilidades abierto…, todo esto te quita los miedos”. 
Para convencer a las y los jóvenes de que estudien, Felipa diría que: “Hay que informarse y orientarse”. 

“Las gitanas que estudian son doblemente gitanas; primero, por serlo y, segundo, 
por elegir seguir siéndolo”




